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� Viaje de Benedicto XVI  en Benín (noviembre de 2011). Los diez mensajes 

 
� Cfr. Los diez mensajes de Benedicto XVI en Benín 
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Benedicto XVI, en la catedral de Cotonú 
 

o África, reserva de espiritualidad para la Humanidad  
«África tiene naturalmente grandes problemas y dificultades, toda la Humanidad tiene grandes 
problemas. Si pienso en mi juventud, era un mundo totalmente distinto del de hoy, y algunas veces 
pienso que vivo en otro planeta respecto a cuando era joven. Así, la Humanidad se encuentra en un 
proceso de transformación cada vez más rápido. Para África, este proceso de los últimos cincuenta 
o sesenta años -a partir de la independencia, después del colonialismo, hasta llegar al tiempo actual- 
ha sido un proceso muy exigente y, naturalmente, muy difícil, con grandes dificultades y problemas, 
y estos problemas aún no se han superado. Con el proceso de la Humanidad, se dan también 
dificultades. Sin embargo, esta lozanía del Sí a la vida que hay en África, esta juventud que existe, 
que está llena de entusiasmo y de esperanza, incluso de humor y de alegría, nos muestra que, en 
África, hay una reserva humana, hay aún un verdor del sentido religioso y de esperanza; hay aún 
una percepción de la realidad metafísica, de la realidad en su totalidad con Dios: no esa reducción al 
positivismo, que limita nuestra vida y la hace un tanto árida, y que también apaga la esperanza. Por 
tanto, diría, un humanismo lozano, que se encuentra en el alma joven de África, no obstante todos 
los problemas que existen y existirán, manifiesta que aún hay una reserva de vida y de vitalidad 
para el futuro, con la que podemos contar». 
Encuentro con los periodistas en el avión, rumbo a Benín 
 

o Modernidad sin miedo ni renuncia a la dignidad 
«No se ha de temer a la modernidad, pero tampoco se puede construir olvidando el pasado. Debe ir 
acompañada de la prudencia para el bien de todos, evitando los escollos que hay en África, lo 
mismo que en otras partes, como la sumisión incondicional a las fuerzas del mercado o las finanzas, 
el nacionalismo o tribalismo exacerbado y estéril, que puede llegar a ser funesto, la politización 
extrema de las tensiones interreligiosas en detrimento del bien común o, finalmente, la erosión de 
los valores humanos, culturales, éticos y religiosos. La transición a la modernidad debe estar guiada 
por criterios seguros basados en las virtudes reconocidas, como las citadas en vuestro lema 
nacional, pero también aquellas enraizadas en la dignidad, la grandeza de la familia y el respeto de 
la vida. Todos estos valores son para el bien común, el único que debe primar, y el único que debe 
ser la mayor preocupación de todo sujeto responsable. Dios confía en el hombre y desea su bien. 
Nos atañe a nosotros corresponder con una honestidad y justicia que esté a la altura de su 
confianza». 
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Discurso en el aeropuerto de Cotonú 
 

o El rostro poco conocido de la misericordia divina 
 

 
Un momento de la Eucaristía celebrada 
en el Estadio de la Amistad, el domingo 
«La misericordia divina no consiste sólo en la remisión de nuestros pecados; consiste también en 
que Dios, nuestro Padre, a veces con dolor, tristeza o miedo por nuestra parte, nos devuelve al 
camino de la verdad y de la luz, porque no quiere que nos perdamos. Esta doble manifestación de la 
misericordia de Dios muestra lo fiel que es Dios a la alianza sellada con todo cristiano en el 
bautismo. Al releer la historia personal de cada uno y la de la evangelización de nuestros países, 
podemos decir con el salmista: Cantaré eternamente las misericordias del Señor». 
Visita a la catedral de Cotonú 
 

o Ningún régimen político humano es perfecto 
«La persona humana aspira a la libertad, quiere vivir dignamente; desea buenas escuelas y 
alimentación para los niños, hospitales dignos para cuidar a los enfermos; quiere ser respetada y 
reivindica un Gobierno límpido que no confunda el interés privado con el interés general; y, sobre 
todo, desea la paz y la justicia. En estos momentos hay demasiados escándalos e injusticias, 
demasiada corrupción y codicia, demasiado desprecio y mentira, excesiva violencia que lleva a la 
miseria y a la muerte. Estos males afligen ciertamente vuestro continente, pero también al resto del 
mundo. Toda nación quiere entender las decisiones políticas y económicas que se toman en su 
nombre. Se da cuenta de la manipulación, y la revancha es a veces violenta. Desea participar en el 
buen gobierno. Sabemos que ningún régimen político humano es perfecto, y que ninguna decisión 
económica es neutral. Pero siempre deben servir al bien común. Por tanto, estamos ante una 
reivindicación legítima, que afecta a todos los países, de una mayor dignidad y, sobre todo, de más 
humanidad. El hombre quiere que su humanidad sea respetada y promovida. Los responsables 
políticos y económicos de los países se encuentran ante decisiones determinantes y opciones que no 
pueden eludir». 
 

o La política no puede amputar la esperanza 
«Desde esta tribuna, hago un llamamiento a todos los líderes políticos y económicos de los países 
africanos y del resto del mundo. No privéis a vuestros pueblos de la esperanza. No amputéis su 
porvenir mutilando su presente. Tened un enfoque ético valiente en vuestras responsabilidades y, si 
sois creyentes, rogad a Dios que os conceda sabiduría. Esta sabiduría os hará entender que, siendo 
los promotores del futuro de vuestros pueblos, es necesario que seáis verdaderos servidores de la 
esperanza. No es fácil vivir en la condición de servidor, de mantenerse íntegro entre las corrientes 
de opinión y los intereses poderosos. El poder, de cualquier tipo que sea, ciega fácilmente, sobre 
todo cuando están en juego intereses privados, familiares, étnicos o religiosos. Sólo Dios purifica 
los corazones y las intenciones». 
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o Basta de conflictos en nombre de Dios 

 

 
El Papa saluda a una niña en el Hogar Paz y alegría, 
en Cotunú 
«No parece necesario recordar los recientes conflictos provocados en nombre de Dios, y las muertes 
causadas en nombre de Aquel que es la vida. Toda persona sensata comprende la necesidad de 
promover la cooperación serena y respetuosa entre las diferentes culturas y religiones. El auténtico 
diálogo interreligioso rechaza la verdad humanamente egocéntrica, porque la sola y única verdad 
está en Dios. Dios es la Verdad. Por tanto, ninguna religión, ninguna cultura puede justificar que se 
invoque o se recurra a la intolerancia o a la violencia. La agresividad es una forma de relación 
bastante arcaica, que se remite a instintos fáciles y poco nobles. Utilizar las palabras reveladas, las 
Sagradas Escrituras o el nombre de Dios para justificar nuestros intereses, nuestras políticas tan 
fácilmente complacientes o nuestras violencias, es un delito muy grave». 
 

o El odio es un fracaso, el diálogo da esperanza 
«Quisiera utilizar la imagen de la mano. Está compuesta por cinco dedos muy diferentes entre sí. 
Sin embargo, cada uno de ellos es esencial y su unidad forma la mano. El buen entendimiento entre 
las culturas, la consideración no altiva de unos hacia otros y el respeto de los derechos de cada uno, 
son un deber vital. Se ha de enseñar esto a todos los fieles de las diversas religiones. El odio es un 
fracaso, la indiferencia un callejón sin salida y el diálogo una apertura. ¿No es ése el buen terreno 
donde sembrar la simiente de la esperanza? Tender la mano significa esperar a llegar, en un 
segundo momento, a amar. Y, ¿hay acaso algo más bello que una mano tendida? Ésta ha sido 
querida por Dios para dar y recibir. Dios no la ha querido para que mate o haga sufrir, sino para que 
cuide y ayude a vivir. Junto con el corazón y la mente, también la mano puede hacerse un 
instrumento de diálogo. Puede hacer florecer la esperanza, sobre todo cuando la mente balbucea y el 
corazón recela». 
Encuentro con políticos, diplomáticos y representantes religiosos en el Palacio presidencial de 
Cotonú 
 

o La oración, un grito de amor 
«Pero, ¿qué es la oración? Es un grito de amor dirigido a Dios nuestro Padre, deseando imitar a 
Jesús nuestro Hermano. Jesús se fue a un lugar apartado para orar. Como Él, yo también puedo 
encontrar cada día un lugar tranquilo para recogerme delante de una cruz o una imagen sagrada y 
hablar y escuchar a Jesús. También puedo usar el Evangelio. Después me fijo con el corazón en un 
pasaje que me ha impresionado y que me guiará durante la jornada. Quedarme así por un rato con 
Jesús, él me puede llenar con su amor, su luz y su vida. Y estoy llamado, por mi parte, a dar este 
amor que recibo en la oración a mis padres, mis amigos, a todos los que me rodean, incluso a los 
que no me quieren o a los que yo quiero tanto. Queridos niños, Jesús os ama. Pedid también a 
vuestros padres que recen con vosotros. Algunas veces habrá que insistirles un poco. No dudéis en 
hacerlo. Dios es muy importante». 
Encuentro con los niños en Cotonú 
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o El Año de la fe 
 

 
 
«El Año de la fe, que he querido promulgar para el quincuagésimo aniversario de la apertura del 
Concilio Vaticano II, será sin duda una buena oportunidad para fomentar en los fieles el 
redescubrimiento y profundización de su fe en la persona del Salvador de los hombres. [...] Nos 
debe guiar el rostro crucificado y glorioso de Cristo, para testimoniar a todos su amor por el mundo. 
Esta actitud requiere de una conversión constante para dar una fuerza nueva a la dimensión 
profética de nuestro anuncio. Incumbe a quienes han recibido la misión de guiar al pueblo de Dios, 
el promoverla y ayudar a discernir los signos de la presencia de Dios en el corazón de las personas y 
de los acontecimientos. Que todos los fieles tengan un encuentro personal y comunitario con Cristo 
para convertirse en sus mensajeros. Este encuentro con Cristo debe estar firmemente arraigado en la 
escucha y meditación de la Palabra de Dios. En efecto, la Escritura debe ocupar un puesto central en 
la vida de la Iglesia y de cada cristiano. La Iglesia no puede guardarse la Palabra de Dios para sí 
sola; ella tiene por vocación anunciarla al mundo. Este Año Jubilar debe ser para la Iglesia en Benín 
una oportunidad privilegiada para dar nuevo vigor a su conciencia misionera. [...] Para que el 
mundo crea en la Palabra que la Iglesia anuncia, es indispensable que los discípulos de Cristo estén 
unidos entre sí». 
Encuentro con los obispos de Benín 
 

o Fraternidad auténtica 
«La buena voluntad y el respeto mutuo no sólo ayudan al diálogo, sino que son esenciales para 
construir la unidad entre las personas, los grupos étnicos y los pueblos. El término fraternidad es 
también la primera de las tres palabras de vuestro lema nacional. Vivir juntos fraternamente, no 
obstante las legítimas diferencias, no es una utopía. ¿Por qué un país africano no podría indicar al 
resto del mundo el camino a tomar para vivir una fraternidad auténtica en la justicia, fundada en la 
grandeza de la familia y del trabajo? Que los africanos vivan reconciliados en la paz y la justicia. 
Éstos son los deseos que expreso con confianza y esperanza antes de salir de Benín y el continente 
africano». 
Discurso de despedida en el aeropuerto de Cotonú 


